
FILOSOFÍA DE LA RELIGIÓN 

CAPÍTULO PRIMERO 

El pre blema y el método, 

All r •TU.l ) 

1.-Por füosofín llo la r li¡ri{m . o puodon entond l' 

do ro n .: ya el pon ·amiento «¡ue, in pirado p r In religi6n. 
la tonu1 como fundamento; yn l pon",unienlu que hnco do 
la religión ohjot,o do estudio. En '-' tn obrn, e cmp1oarn 
la <'X pre i in n el . gundo ontido. El pou amiento qu(\ 
hrotn do lti roli~ión é interpreta lu~ fmómeno n un enti
clo religioso, forma una parto do la materia que ·e ofrcc 
á ln filll,.ofin d In religión, per no <lobo 61 mi mo llevar 
este nombre. 

La palabm religión, de: igna ~ nrinlmen~ f un e tad,1 
psíquico en el cunl el entimionto y la necesidail, el temor y 
la e peranzu, el entu in. mo y el nbnndono do emp(lúnn vn
pel más grande que In meditac:ión y el ludio, y en quo ln 
intuicion y In imaginación preponderan obre la in\'e tign
ción y la reflexión. Yerdad o cntióndru e bien, que aun 011 

el eno do hi ,·ida religiosa o vo orccer inc anlemento 
una necesidad in tintiva do nnalizar el contenido do In. 
propia di po ición de e píritu, do c-ompronder In importan
cia <le lo móvile y el valor do l idou quo on olln. f.o on-
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\a1.11n, pero ol pensamiento roligioso quo así nuc:e no ij8 ocu· 
pa, en último ros~1lt11<ln, dol problema religioso propio· 
mente dicho: porque ai¡uéllos de que so ocup11 so presentan 
en el interior de la religión, la re\i¡ci{,n misma no llcgu 
á sor jumás un problema. Se toma como punto de partida: e, 
un postulado cuya aoeptaciún no ofroce duda: 11, por lu me· 
no,;, con relacibn al punto do vi,-ta religioso, lo, otros pun· 
tos son subordina,los y no ofrecen por si mismos ningnnn 
solución de la.~ dificulta,les. Tal es 111 natnra101.11 do! ponsn• 
miouto religioso dunmte los periodos en 1¡ue. en el domi
nio espiritual, no existe onda fuero de la reli~ilml.Las épo· 
cas cltisicas de In reli¡riún son, ó bien los grandeo periodos 
de comienzo, cuan<lo, con todo el pocler de In uriginalida,I, 
atrae á si to<la.~ la.~ fuerzas y los intereses todos, 11 bien lo• 
grandll!I períodos de organización, cuando la ci\'!!i7.acii111 
ent~ra existente es vaciaila en el molde ó sujeta al yugo d~ 
las ideas religiosas más e\erndas. En esta» épocas clásicas. 
una gran unidad, ó al menos una gran armonla prevalece 
en el mundo espiritual. El cristianismo ha conocido el 
goce de semejante edad de oro, en el tiempo dp la comuni· 
dad cristiana primitiva, y por •og1mda vez, má tardo, 
en el florecimiento de la Edad Media. Un problema roligio· 
so, en el sentido estricto de la palabra, no pnode plantearse 
sino cuando IO>! otro,i aspectos de la vida espiritual: la cien• 
cia, el arte, la vida moral y social, empier.an á emancipnr.ie 
y á reclamar, con la libertad, un valor independiente. En· 
tonoos, aprecian la religión desde •u punto.de vista propio 
y s81(Ún su propio modelo, mientras que la religión, en I"" 
épocas cláaicas, los ha, ó bien ignorado-como en los perlo· 
d011 de comionzo-ó bien-como en los de orglllliución-r 
estimado desde su punto de villta y según sus modelos. En· 
tonces se presenta la cuestión: ¿dos valoracione dife1'911tes 
de esta natural01.a, podrían llegar á armonizarse una con 
otra? Han de esta!' presentes ciertas condiciones hist6rie&11 
definidas antes de que el problema religioso pneda ser deli· 
nit.ivamento resuelto. Podemos decir, si queremos, que sólo 

• 

BL PROBL&KA Y BL .lltfoDO 19 

en los pi,r!odos de,;grnciados cabo afirmar la existencia de 
on p~blema religi?"º• p~r,¡ue. tal problema es siempre 
expl'881Ón de una d1scord1a espiritual. Los ,liferente• ele• 
mentos d~ la vida 08piritual no trabajan ya tan intima· 
mente Ullldos como en otro tiempo; tienden á diferentes di• 
reooio11es eu'tre las cuales, quizá, •era preciso escoger. En· 
toncee 88 hace sentir la neceoi<la<l, tanto romo la posibilidad 
de una investigación. ' 

La idea de que, de m¡a manera general, la religión baya 
de '.'°r tratada como un _problema, extral\a á mnchas gen· 
tes; pero, nna vez despierto, el pensamiento ha de tener 
el.derecho de enender •Us inYestigacione · á todo, y sus¡¡. 
mi!-98 D~ pneden ser determinados sino por él inismo; ¿y 
q1Uén, BlnO él,~ hace1·lo? Aquél IÍ quien el problema no 
18 presenta, n? tiene naturalmente ningún motil'o para pan· 
~• pi,ro no tiene tampoco motivo para impedirá otro ,¡ue 
pie~. El que. to~a ~iodo_ de perder u puerto de refugio 
eepmtual, aléJ~ ~ d1stanc1a com·eniento; nadie quiere ro· 
bar al po?re s11 u~1co cordero; pero recuenle que no debe 
llevarle _sm neoea1dad por los camino~, y pedir entonces que, 
~ ~ia al conlero, se s11Spenda la circulación. La expe· 
nencia, por otra parte, tiende á mostrar que lo, carn~ros 
mucho más qne los corderos, son los que en buena. y sobr; 
todo en mala ocasií,n, tienen costumbre de hacer ~her al 
111°?º qu~ 88189 ofende. • o son los verdaderos pobres de :u, SIDO .los dOlrilátioos que conocéis, obstinados y es• 

il OBO&;_los 4_ue ele~an un concierto de voces y gemidos, 
"MIIDA> la lib~ mv81tigación alega el derecho de ir y ~enir 
"I el ®ll'Ulio Teli¡tioeo como en todos los demá• 

La i:a • • . dii¡e ~gamclJ¡ en que me propongo entrar aquí no se 
• m ' lOII que ya están satisfecho,¡, ni á kis esplritm 

inqlll8tos. A.. 108 primeros se 10'< encuentra en todos los 
aampoa, enW'e los upuestos •librepensadores• tanto y más 
q .. en otras _,.._. , ... d ' ,.... .,.., es una c......, e hombres que, á la ma• 
nen. del <'ne~ de los gnsanos en el sistema de Linneo, no 
pll8Cle oaractenzarse más que por atributos negativos, tan-

.. 
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.. tinll difenat. debe CIGJlt.lner. Loa eapintlll J& __. 
feelaal ..._ de ,..va ua IIOluri4c dehiM. ....,adva 6 
pitiva. del probleian nljP.!Mi ,, por Ollllipiate, hu 
,.atcJót.oclocllNOdepeaW••· ... Loa~ 
..... --,.. .. Q: mi .-uo. ¡,or OOlllli.· 
piente,•airip'lol ha~ U11- ... • forma
oiia--' timfl'e a¡ndaoido• (Em Wcdeeder wd •· 
_., clalkW .U.), tll IIIIJl\.;,,r ditODlfMli lJl8 le lleve Sil 

wtli1» la.,..., ............... - rioa• 
...... ,.. ..... ,..., ... ..,u·VZI ..... , ac> 
a. Wniti-.1.t 116,qfto II econtadl1111W'H.,.. 
111ta • auloc• ltil!eJW IÍ IIO 1- ..-ffla la ocm-ri0-
ei6a flt_p1 el M I ubaa; 1ebaaiat...,....-..tüt):: 
............... ~ IQl'I--IM'Ullp'tPR' 
~._.. ... ieiip\t_,,\f Aml .. 
6o•~•oq,_._~~•_..~ c,italkcle 
~-•1afficltiJíl...-,pCliiit- .. ~,.,.. 
• .,,_.a.butl í)• de i.i..lá•i@.). 1 

dil,:l 11:,~- ti -~., ... ~ ....... 
... ~--~--.... .i-.... ~ •'--~¡·~1=~.t .. , •• 11t .... ...... ~ ,- ::=ti!! . ~ l 

~~- ... 
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también en la disposición de esplritu que me in pira la 
conciencia de tener ante mi una forma de vida espiritnal 
en la cual, durante siglos, la especie humana ha acumulado 
s1111 experiencias más profundas y secretas. 

8.-Anteoi de pasar al estudio de los diferentes oapltul011 
de la ll.losofia religiosa, vale la pena de detenerse un mo· 
mento y de definir un poco más de cerca el contenido del 
problema religioso. 

Se reconoce por ul decir, generalmente en el mundo 
protestante que el conocimiento y la fe 1leben ser distin· 
guidos uno de otro. La Iglesia católica, siu embargo, no ad· 
mite esa disünción en todo lo que comprende¡ y, por consi
guiente, no reconoce problema religioso en la esfera inte
lectual. Sost.iene que la existencia de Dios pnede demostrar
se de la manera que indica Siinto Tomás con ayuda de Am· 
tóteles; llega hasta declarar q ne aceptar esta prueba como 
nficiente es articulo de fe. La tradición, trumit.ida desde 

el gran periodo de la Eda4 Media en que •los hombree no 
dudaban y se velan, por consiguiente, más cerca de la ver
dad• (para copiar la frase de 1111 biógrafo reciente de Santo 
Tomás de Aquino) .U todavía en boga 1 ¡ y no ae admite 
que se haya producido venladero desacuerdo en el interior 
de la vida espiritual. Dist.inguir entre el conocimiento J la 
fe, es confesar la existencia de tal dM8CllerdO, es reconocer 
que se ha roto la unidad de la vida espiritual. ¿Es posible 
que esta dist.inción misma - aólo WJ8.etapa en el camino 
de la evolnoión,-que el nauUado haya de ser expulsar de 
la vida espiritual toda especie de religión, porque aólo pU8-
de sni.istir lo que es capaz de entru- en relación de armo
ola con loe demás element.oa de esta vida? Podemos creer, 
ya que laa grandéll épooas de la religión no 88 repet.irin 
jamú, ya que el tiempo de la reli,rión ha concluido psra 
siempre. En uno y otro caso, estamos obligados á pre«llD· 
tamos si, en el curso de este proceso de disolución, ha cesa· 
do de existir algdn valor espiritual ó si puede descubrirse 
nn nuevo valor,que sea capaz de compensar la pérdida de la 
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unidad y de la perfeoción de la Yida espiritual. En si mis· 
ma, eeta iaTestigación basta para mostrar que el problema. 
de la oomervaoión de los nlores eij un as pecto del proble
ma ntigiOIIO, - la que quiera la solución t¡ne nos incline
moe , adoptar. Es también el aspecto princil!ll por el que 
la &lOIOfla de hace siclo y medio \ desde RoUSBean, Lessin,: 
1 Kan,) b& abordado el problema religioso. Los románti-
oos, t.anlo oomo los po itivilltas, han consagrado su atenci{m 
,..,. llpeoto del problema (2). Aun en el oaso de que pu· 
él.lera demostrarse de una manera decisiva que la disoln· 
ción de la religión no acarrea ninguna pérdida de ener,:fa, 
no prabadaesto, record.Smoslo, que, en las condiciones nne
vu, esta energla seria gastada de manera tan provechosa 
como en loe ¡randes días de la religión. En la esfera espiri· 
tual, no mis que en la materw, no cabria afirmar que la 
QOlllllffaoi6n de la energía equivale á la conservación del 
v-1or, 1A energía puede sub&i tir in que perdure el valor, 
JDientras que lo conuario no puede en abaolnto pensarse, 
pueMo que. en si y por { misma,-la energía b& de ser una 
oondici6n para la conservación y el desenvolvimiento del 
valor. lluohos l.brepentadores dan por acordado que la 

'da humana recibirla formas mis ricas y fuertes si la reli• 
,._ tejara de emtir; pero opinión esU muy lejos de 
ser mdente por al misma. y se bua en el poatulado de que 

,rr,ar ,_ 11 diapondd siempre de eqnivalenta paiquicoa, equivaien
tee en valor tanto como ep. energía. En este caso habría que 
fi'Obu la existencia de tales equivalentes, y,1i esto fuese po
l!ible, 88 habría probado la conwrnoión del valor. Pero e11 

.. lrlll cuestión, y un rasgo de carácter -ncial del pro-
11lema reli,rioeo, saber i se puede demostrar la emten-

:¡-.,.,,.da Wes equivalentes. Es !ÚI, el problema de la con• 
...,...,.;·6n del valor surge en el interior de la l¡lesia mis• 
i11a, porque la reli,rión y la vida religiosa mfren sin cesar 
111111 t.ruformación; y, por consiguiente, tenemos que pre· 
pntarnos si los valores JINl38nte& durante la edad de oro 
ch la religión han podido pasar sin perderse á través 
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d,e _.. treáormacÍODllll, Por ejemplo, el cristianismo 
primitivo, hablando de valor y de euer,da, 1J!e ha man· 
lenido III el orittianilmo de boyP Eate problema, lp en

eontramOII plute&do en su forma mía apda ea la a&,i,Da· 
• oi6n de que • el cristianismo del aevo TestamenM> 1• DO 

uilte•. 
Pa,o el problema reli«iOIIO Do t.ieue que ver ao~eute 

ooD la eomenaci6n del nlor en el mundo h1111181lq. lüa 
alá de la eueaii6n pñool6tioa, • preHDta una C'IUltj6u. 
C011Bolóp,a. -1 la relaoi6n 111tre lo que á DOIIOtiroe, 

Jaombrel, • ,ar.- el valor m&e alto y lo real OODlideráito 
wutoclo!' ¿»data 11D nJaoe intimo en"8 loe Talor,a y 
laleyel,¡ae npD lu eurpa del 9'r? Enat leyet, eÁIIII 
mi-mM _..,.., ¿"'6n balmeate dewrminaclu por los 
fllorae lllpnlllOII ¿Ó bien noe -' prohibido dar lelltido 
.. , n~ --,,t.o de valor a allá da la ..r-de 
la Tiia bum,nt? 

Lahi,.....qu~cle&ermiaar-1'rcle,•mi 
ailoall611.clel .,-no peiool6jpood» la 6.loeola ~ 
.... 1111 la propoaW6n ... lá Ofllller'Taci6a cW valor 
• d n:iPR• owMlliltw Jt lat.rfjp11, y lt) qae llllJIN« 
111111 ti.p11■ao, delile pa1o1 de TWa reliciotlMdifeNnt,ee, 
• dWblto. Miidoe. lln 11•' l!ledida • tl!A atnDair 
,...,.,.,...,._.. _ _,._...S6at111U}llrte 

ct.l "*'•• --" Ali ptqpio iiempo,¡-. nlom11, en 
~-ai':!e ta '°' ¡¡qw:a el 'Pt■aimto Íl1ildly16illw le 
W....-Wt,paecle .. clfmtuiollff,jarprlal6¡iCIJ 
1 LI ......... ele 111 ~ ~ 6 de lcill 
p~ pub ele 'Qlta •iP.JIOf, 

.vtubaa,'9. eomo i.aoWo ,-, • mom••~ 
.. ..,,191? lllJ ••~ Jafwói6é ctnJa_..,t y 
Jli~n, • decir, 1a nt.il6n: entre» cr11ria •• oe.
•md6adel ,rcloryla obrsdedaouhrimiwto, de p!Ñll0-

• 1 ele ~noi6'l drioanlone. 
41.'llilivam• "YIJPmV el a'lioma de ,la OOllllfflOi6a 

ai.1'Ülr~-tocmm&Nei~cliteui9JlDO~ 

• IIOBIU• 1' a. dloDo r, 

prqnio DOI faltaríu toclOI Joa pullW de vil
Jllln dirigir •• diaouá6n. no vaeilo, 
ipe, en limitar la lllfera , que teu¡o iatenci6n 

y rue(IO i mi■ leo~ que teapn la bon
~m: ..,_lfmitee de un extremo , ow dela 

Ura.q9 hm para deuiOdl'ar que el uiOJDC 
_.. m-·111-111ao<lo el ,....iento funcluuu.tal 

ao- ~n "dan1' eomo ..a.l de rr- el 
• ~ ._. .. moma OOll 

líe biitadil..,arpoll8f • olaro unaupi
ll!lla-~IIIIIIIIIIIIIIIMIC11ta'1ou:pt•' adbarina' .. mollllj J 

JICll" "Cln JIII' aediu, "111 lllltltia 
iñatanlipmll 111111aearllpeoto, 

.4..-alnraquefleQ .... . 
- t ................. ... 

·--del ~. Ja u¡i 11'6n 
)la:el ~no ,_a. d-,.reoer 

eontacfflor,aresea..._ 
alterataüea'8. he, 

lo,«.i,._ .• , •• ,.u8'1óoiio del Talor• por anti• 
1 -~ü)r er lfa-,tulM>qae 

31111 rneih ucllau cW valor 1 
f/' IIMl1llia Ql!iaá, pa,tato, .... 

;pehcabl a.t ._....., oomq 

e afr•-• ~aitl'\éla.ea .cfa.111-
i..e--~1111llkiliflllf11111• .n ..,..•••• ;t--.-, .... w...i., 

. hoüt.St-

_._,ao-. •--............. ..,"'~1•..~-••• .,,,11i6a ..., .. el 
~-lll'!llm,lt lÚiO JIOl' CUMIII 
~l1am1,ib.~ao~ 
eM!ima'Oéoirp6'...Vcle 
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va.lor no ae opone en modo ai¡runo A la oonaervaci6n de la 
energla, • oou que no exi¡e prnebt oomplioada; porque 
tal aumant.o 111pone una aplicación nueva y mejor de la 
energfa y no mayor C1Diidad de .ta. Paro, para mayor 
aenoillea, IIÍD embtrso, limit.o mis estudios i la~ 
del valor, Y muy pront.o varemoa qua ta conoieucia re}i¡io· 
ea, en realidad, se ha limitado wnbiú , esto. La oomarva· 
oi6n del valor nos orr-ri. si, baatanw dificultad• 1 pro
blem&1, aun caando no uatemoa de BegDir puo i pue t.odaa 
laa 001llfOl18Doias de eate poatolado: el valor no puede oon• 
18n'&1'18 IIÍDO aument,ando. Peroaodabemoa olvidar qua hay 
en eño ooJIIIIOUflloiae. Finalmente, podrla pre,runtánenoa, 
ouando hab1-oa de taoo~aoi6n del valor, de qu6 valor 
qll8l8llloabablar, y rle qull ma¡ptltailea. o trataré de esa· 
minar• cullllii6n Bino en la medida en que la diatinoi6n 
enke laadüerentea reli¡ioues y loa diferimtel pontoa de vi.
a~-dependen de las reapueatM variu que ta han 
dedo. 111 evid111te que el heoho de l&lQtar el moma de la 
oonaervaci6n del valor no depende en :moclo al¡mlo de la na
waieM de ala reap--. La bip6weis de qv.e • ooaser
vaci6n • el axioma fundamental de la relipn no la que
brantará el hecho de que w nliph• y loa p1111toe de vil
ta reli¡i9'0" ilivfl'IOII dilimll 1lDOI de ovoa en muy amplia 
meilidl, ea pm1w, la nataralaa y la u'8Dli6n del valor 
ea Olly& ~u orea. 

Bl ~r defiu la propiedad de 1111 objeto, ya de propor-
oiour \na ~ Ílllll.aw.., ya de .-nir de medio 
pan proporaioninela. El valor, JIOl' omiaipieiíw, puede 
.., iuiliato 6 wnemato. Caudo • daun n1.ot ;.medft,tn, 
ti:at.amoa de OC)ll89l'VUló; oauclo no, q produoido; ha
oemoe de '1, oomo 1tdioe. DUlk'o objeüfl, ~ 
t.e, tl Jaecho ü que adoptem08 una ooa oomo 1iD implica 
que'8Demoa una esperienoia 6 una prllllUIOi6a de•• valor 
Inmediato. El valor mediato lo poa91 todo lo qnaimlpan 
lloauar un lln, • decir, 11D valor inmecliato. El valor me
diato DO .. IIIIOllforiuneDM UD valor potenoia1, porque lo 
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-.O medio para proporcionarse un valor inme
• á nua&trol ojos oierto valor, aun cuando 88-

. vado. Entre loa valortl media toa y loa iu
tr& olaae de t.1'&118ioi011111, J por una adapta· 
• se pM& de unas á otras, de 111ert.e que lo 

te no tenla valor sino oomo meclio lle,a 
valoro como fin, El valor potllloial, por 

• dioa muobaa veoea otra ooaa que la po911>i-
1tr valor mediato, La na,urateza de loa u
• tlll J por oollli¡uieme que• recono-

dif-- JJ1111'°8 de vista, dependa de la 1111· 

· \a ü anos pnn'°8 de vista. Jana\uraleu de 
'Gllliallnliltuia 1111 nlOMiftedaa, y 1111 ll80llidadea deter

,b,. de tener valor para"· El moma religiolo, 
; :-1J11.-r.-illiitm1te;1e; m-'1'a que el carioter de una religi6n 

;'.llit.,.iwffl81l9918&riamate por 1- na\velaza y laa 
loa hombrea qne la p,-..,._ Pcmtu• el hom• 
onar eeriamtnte ea ocmsvaci6n de un 

RO 11&~ 1111& esperiedoia, ai1¡aien aprosi· 

•aVf& 1rr• '1ebelnot la~ imle-
W ~a del valor, aparte del del eonooi· 

ha _...,,D' 4' dilijnpir k yaloraei6n ele la 
f). ..... diltmci6n JIO hqllit!8 Qpoeioi6n 
... ..,.....oa¡ido !dmouR11llq11e 

~IIP>'ll• rW ...... clt:le real 1¡111 DD& 

,..... ..... trpan.ntor.111•,od--•hlQllr 
uh capu de "81Woi6n, • p:obte-

- ~te, no,._...,_... a.. 
rlJQl61oos, .. eaando .. ~ ... --

1,ti ........... .,,,.,..,,p.kd•--
~ • .11 ~~ele la ... 

d 81 ..aio it la ni.iOUII ele lo 1'111 • 
~fwopill iudim..i.1 ~•111 

t1)1~fflC)UttptofamlatJU"~'llip6,, 
•• 111,uioma ele la-~ clel. ntor • el 
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m~ioma rcligio ·o por f'J.'relencia, entonces ailmitimo que el 
problema religioso concierne también á hi cue ·tióu de la 
continuidad de la exi tencia, aunque desdo un ¡mnto 1le 
vista e~pecia1, y que entm de nuevo en el problema fnndn
mental, como una de su formn particulare • 4 1• CAP_ÍTULO II 

El problema epistemológico de la filosofía de la religión. 

Ihm i:it•mt'i; tlit• \V l:'lt im lnnPrn zu 

A.-EI conocimiento. 

4.- Mi po 'tulado: la esencia de la religión con ·iste en la 
convicción de que el valor serii con ·errndo, puede parecer 
contradeeida por el hecho de que los 'motivos t.ebrico han 
desempefiado siempre papel importante en el de. mrrnlvi
miento de las concepcione religio:as y continúan, entre 
muchas gentes, desempeilándolo todavía. E,, má ·: como ho 
notado ya, la religión, que en los período clásico basta ah
solutamente al hombre,· sati ·face también en épocas seme
jant.es su afán de saber, es decir, le proporciona lo· medios 
y las formas necesarias para llegar á comprender y expli
car el universo. Durante esta edad de oro de la religión, el 
hombre no experimenta ya nece idad autónoma de cono
cer que no existen medios y .formas e péciales adecuados 
para dar satisfacción á semejante necesidad. 

El divorcio entre el sarr y la creencia, entre el conoci
miento y la estimacil\n de los valo1·e no se ha producido 
antes de los períodos críticos, es decir, de los período · en 
que la religión misma ha llegado á s,er un problema. No se 


